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En una entrega anterior –“Metiéndose en Honduras”- especulé, a partir de unas declaraciones de 

Mel Zelaya en que le pedía a Barak Obama medidas de retorsión contra su país, con que se intentase 

constituir una nueva Santa Alianza contra el Congreso y la Corte hondureñas, con los EE.UU  y la 

UE como partícipes.  Al fin, la Santa Alianza se formó realmente, con  Lula da Silva como nuevo 

Metternich, y el propio Zelaya, “abrigado” en la embajada de Brasil en Tegucigalpa, esperando ser 

restaurado con gloria y majestad en su trono tropical, una vez depuestos y castigados los 

usurpadores. Todo con el aplauso europeo, el visto bueno del presidente norteamericano, que quiere 

sacarse cuanto antes este incordio de encima, y un coro de partiquinos regionales, donde descuella 

nuestra presidente. 

 

Cualquier observador con libertad íntima e independencia práctica, examinados los hechos, 

concluye que en Honduras no hubo un golpe de torvos militares para echar a un presidente 

regularmente electo, sino un fallido golpe de un presidente regularmente electo para fabricarse una 

reelección prohibida por el texto constitucional de aplicación (art. 239).  Ello llevó a un conflicto de 

poderes entre el presidente, de un lado, y el Congreso y la Corte Suprema por otro, que –en un país 

que no cuenta  con el instrumento del juicio político- condujo a la destitución del titular del 

Ejecutivo por el Congreso, lo que fue ratificado por la Corte que, además, inició una causa contra 

aquél. El mismo Zelaya renunció a la presidencia y un destacamento militar lo apresó y lo expatrió 

de hecho, metiéndolo en un avión rumbo a Panamá. Que esto último fue contrario a derecho, 

también es claro, ya que correspondía, en todo caso, ponerlo derechamente a disposición de los 

jueces de su causa. Por otra parte, la propia constitución hondureña, en su art. 10, prohíbe que un 

ciudadano sea expatriado. En resumen, ante el intento del presidente de violar la constitución en 

cuanto quería introducir la reelección y el cese de la alternabilidad en el ejercicio del poder 

ejecutivo (cuya infracción en el art. 4º de la citada constitución es considerada traición a la patria), 

se procedió a su destitución por vía legal, incurriéndose luego en una antijurídica deportación de 

Zelaya en lugar de someterlo a sus jueces naturales. Así las cosas, es obvio que se trataba de una 

cuestión del resorte de los hondureños y que sólo estos estaban en condiciones de resolver, máxime 

cuando, en el próximo mes de noviembre, deben realizarse elecciones para la renovación 

presidencial, que el gobierno provisorio no ha suspendido ni postergado. A los demás países sólo 

les correspondía  respetar los principios de autodeterminación  y no intervención en los asuntos 

ajenos. No “meterse en Honduras”, expresión que en nuestra lengua significa que alguno se 

inmiscuye en lo que no le importa.  Lo más indicado, en todo caso, era procurar, por medio de los 



buenos oficios diplomáticos, ya por la OEA o por los principales países de la región, que el entuerto 

discurriera por vías pacíficas.  

 

Nada de esto ocurrió. La situación fue pintada por Zelaya, en versión inmediatamente recogida por 

los medios, los gobiernos y la propia OEA, como un inaceptable atentado a la regularidad 

democrática hondureña. Los “golpistas” fueron acusados de usurpar el poder por las armas y de 

desencadenar una persecución contra el “pueblo hondureño”, que  se decía  añoraba al caudillo 

talludo de pelo teñido bajo el sombrero ranchero, como los americanos decíamos añorar a Fernando 

VII, el “Deseado”, hace doscientos años. Obama, preocupado por el  embrollo afgano, los 

bombardeos a Pakistán (treinta y siete hasta el 27/09) y por perpetrar en la cárcel de Bagram 

(Afganistán), a escondidas,  lo mismo que salió a la luz en Guantánamo o en Abu Ghraib, encontró 

un alivio inmediato en condenar el “golpe” ante los micrófonos. Hugo Chávez, seguido de cerca por 

Evito, Correa y Ortega, celebró denostar a unos villanos que lo eximen momentáneamente de 

desempeñar ese papel algo fatigoso.  Los capitostes de la UE festejaron encontrar un chivo 

expiatorio en área bananera, y contribuyeron al barullo para olvidarse un rato de sus propios 

problemas. Nuestra presidente, ya se sabe, de la boca y del país para afuera, compra todos los 

discursos propicios a las almas bellas, en la onda de los salmos edificantes que entona el bajo clero 

de la progresía. En fin, todo el mundo se pudo crear, a bajo costo, una buena conciencia y rehacer 

una virginidad a partir de unos honduqué? perdidos en el mapa de tierras calientes. Hasta la OEA, 

templo de la inutilidad y asiento de la ineptitud, por secretario general interpuesto desenvainó la 

faca y se le fue al humo a los honduritas, expulsando al país de la organización, propiciando 

sanciones que recaen en el pueblo afectado, exigiendo restituciones  y otras demasías, que –

casualmente-  son del mismo tenor que las que, por resultar atentados al buen sentido, la 

autodeterminación y la no intervención, fueron levantadas a Cuba, por el mismo organismo, en 

junio de este año. Mayor coherencia, don Insulza, imposible. 

 

Cuando Zelaya paseaba su sombrero y su tintura  por diversas tribunas de la región, un poco a la 

manera de aquel Bertoldo medieval que buscaba un árbol para ahorcarse y no encontraba  ninguno 

satisfactorio, y el coro se había puesto de acuerdo en la barbaridad de no reconocer siquiera las 

elecciones de noviembre, a las que concurre el propio partido del Mel, como si fuésemos pocos, 

alumbró el Brasil. O simpático malandro Zelayita apareció arropado en la embajada brasileña en 

Tegucigalpa, desde donde incita a la batalla final contra los usurpadores, mientras su legítima 

denuncia que Micheletti manda gas venenoso por las cañerías al reducto, a la manera de un Putin 

subtropical y, visiblemente, con escaso efecto. Hugo Chávez se parachutó sobre la iniciativa y dijo 

que era de él, que los bolivarianos lo habían llevado, con lo que no le hizo ningún favor a Lula, si es 

que los venezolanos pueden utilizar las embajadas de la República Federativa del Brasil  a manera 

de albergues transitorios para políticos centroamericanos defenestrados. Supongamos que no es así 

y Huguito, como siempre exagera: va embora. Supongamos que Brasil, líder regional aspirante a 

quinta potencia mundial y a su sillita en el Consejo de Seguridad, salió a la cancha.  Sale, pasándose 

por el arco de triunfo la autodeterminación de los pueblos y el principio de no intervención, a 

convertir su  sede diplomática en tribuna de Zelayita. Sale a designar oficialmente como usurpador 

al actual gobierno. Sale a decir que las elecciones –el recurso para apaciguar el conflicto- no tendrán 

lugar. Sale a propiciar algo que se llama “intervención”, o casi mejor invasión. Crea el estado de 

excepción con el albergue a Zelayita y se queja después del estado de sitio como respuesta. Pero, 

garotos, ése es el libreto de la USA, Yanquilandia, Gringolandia o Invadoladia, como me apunta el 



compañero Pino Solanas.   Campeones en el fútbol, desde luego. Líderes regionales, de acuerdo. 

¿Pero la de Harrison Ford y Bruce Willis también? ¿Se vienen con la dirección de Tarantino? ¿Se 

les perdió en Tegucigalpa algún soldado Ryan de Copacabana? Pare la mano, don Luiz  Inacio. Si 

no, ¿qué nos deja a los progres? ¿Vamos a tener que renunciar al samba, a la caipirinha  y a Sonia 

Braga por “imperialistas”? Pare la mano, amigo Lula.- 

 


